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-HOMENAJE DEL CUERPO EN RECONOCIMIENTO A LOS 190 AÑOS DE LA 

FUNDACIÓN DEL PARTIDO NACIONAL - 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Salimos de los Asuntos Previos.  

Tengo anotado, por el artículo 36, al edil Fernández.  

-Sr. FERNÁNDEZ.- Sí, era por el artículo 37, en realidad. Es algo muy breve, 

señor presidente... 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- ¿Vamos por el 36 primero, si le parece? 

Le vamos a dar la palabra al edil Helbling. 

-Sr. HELBLING.- Gracias, señor presidente.  

Solicito que se trate, por el artículo 36, un homenaje con motivo de los 190 

años de la fundación del Partido Nacional, para que este Cuerpo pueda brindar unas 

palabras de reconocimiento a su histórica trayectoria. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Bien, lo ponemos a consideración. 

Por la afirmativa.  

-AFIRMATIVA. 

-Sr. HELBLING.- Les doy la palabra a los compañeros que están preparados 

para eso.  

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Tiene la palabra la edil Agustina Durquet. 

-Sra. DURQUET.- Gracias, señor presidente. 

Ciento noventa años no son simplemente un aniversario de una colectividad 

política: son casi dos siglos de la historia de la Patria. 

En 1836, en los campos de Carpintería, el presidente Manuel Oribe identificó 

a sus hombres con la divisa blanca y una consigna sagrada: los “Defensores de las 

Leyes”. Desde ese primer día, la identidad blanca quedó marcada: nos unen los 

principios, el respeto institucional y la convicción de que nadie está por encima de la 

Constitución y las leyes. 

Esa bandera defendió las causas más nobles de nuestro pueblo. Oribe abolió 

la esclavitud en 1846, marcando desde el inicio nuestro compromiso innegociable con 

la dignidad humana. Leandro Gómez dio su vida por la gesta de Paysandú 

defendiendo la soberanía nacional contra Venancio Flores que, aliado con potencias 

extranjeras como Brasil y Argentina, querían imponer una dictadura. Y las 

revoluciones de Aparicio Saravia por el voto secreto, por la representación de las 

minorías y por las garantías electorales que hoy le dan forma a nuestra democracia. 

El Partido Nacional siempre ha sido un motor de transformaciones reales, 

verdaderas. En 1958, al asumir el gobierno tras noventa y tres años de hegemonía 

colorada, demostramos nuestra vocación soberana y de profunda sensibilidad social, 

continuadora del legado de Herrera y Roxlo en la protección de los trabajadores con 



la ley de ocho horas, la indemnización por accidentes de trabajo y la limitación del 

trabajo infantil. 

Y en los momentos más oscuros de nuestro país, cuando la democracia se 

quebró, la voz firme de Wilson Ferreira alzó la libertad desde el exilio. Se convirtió 

en la voz principal de la resistencia civil y la denuncia internacional contra la dictadura 

militar desde el exilio. Al regresar, con una inmensa grandeza republicana, puso la 

paz y la estabilidad de nuestro país por encima de cualquier pretensión personal. 

Primero la Patria, ¡siempre! 

En noviembre de 1989, el Partido Nacional volvió a liderar el país tras el triunfo 

del doctor Luis Alberto Lacalle. Su gestión transformó al Uruguay con hechos que 

cambiaron nuestra matriz productiva: se firmó el Tratado de Asunción fundando el 

Mercosur; aprobó la Ley de Puertos que convirtió a Montevideo en un puerto de 

vanguardia; impulsó la Ley Forestal que cimentó la industria que hoy todos 

conocemos, y logró estabilizar la economía bajando la inflación a un solo dígito. Fue 

un gobierno que abrió oportunidades y puso al país a mirar al futuro. 

Y, más recientemente, Luis Lacalle Pou al frente de la Coalición de Gobierno. 

Nos tocó gobernar enfrentando pandemias y sequías históricas, y lo hicimos sin 

perder el rumbo: sosteniendo a la sociedad con libertad responsable e impulsando 

reformas estructurales en educación, seguridad social e infraestructura histórica en 

cada rincón del país, todas transformaciones que fueron refrendadas por el pueblo 

en forma directa. 

Señor presidente: celebrar 190 años no es mirar el pasado con nostalgia, sino 

que es asumir la responsabilidad del futuro. Ser blanco es honrar nuestro legado 

trabajando con cercanía, humildad y la firmeza de nuestras convicciones por un 

Uruguay más justo, libre y próspero. 

iViva el Partido Nacional! ¡iViva la libertad!  

Gracias. 

-APLAUSOS. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Gracias, edil Durquet. 

Tiene la palabra el edil Latorre. 

-Sr. LATORRE.- Gracias, señor presidente. 

En alusión a los 190 años del Partido Nacional, quiero decir unas palabras. 

(LEE): “Hay fechas que simplemente se conmemoran y hay fechas que nos 

obligan a detenernos, mirar hacia atrás y recordar de dónde venimos.- Estamos 

conmemorando los 190 años del Partido Nacional.- Ciento noventa años de una 

historia marcada por hombres y mujeres que creyeron que el Uruguay debía ser una 

tierra de libertad, de justicia y de dignidad.- Cuando pensamos en nuestra historia, 

aparecen nombres que son parte inseparable de la identidad nacional: Manuel Oribe, 



fundador de la divisa blanca; Aparicio Saravia, que dejó como bandera la frase que 

reúne una concepción de la política, diciendo, “La patria es para todos”; y tantos 

otros hombres y mujeres que a lo largo de las generaciones defendieron sus 

convicciones aún en los momentos más difíciles. Pero también recordamos a Wilson 

Ferreira Aldunate, que nos enseñó que se puede defender una idea con firmeza sin 

dejar de defender la democracia y la libertad.- Ellos ya no están entre nosotros, pero 

sí sus principios siguen vivos, y quizás ese sea el verdadero significado de cumplir 

190 años, no solamente haber sobrevivido al paso del tiempo, sino haber sido 

capaces de transmitir de generación en generación una forma de sentir y de entender 

el Uruguay.- Hoy nos toca a nosotros recibir esa bandera, y algún día serán otros los 

que la reciban de nuestras manos, por eso creo que ser blanco implica 

responsabilidad. La responsabilidad de no olvidar nuestra historia, pero también de 

no quedarnos viviendo en ella. Tenemos que mirar hacia adelante. Tenemos que 

construir un Uruguay con más oportunidades, un interior fuerte, una sociedad más 

integrada, y un país donde cada persona pueda sentir que tiene un lugar y un futuro.- 

Desde esta Junta Departamental quiero homenajear a todos los blancos que hicieron 

historia y a todos los que muchas veces sin ocupar cargos ni aparecer en ningún libro 

trabajaron silenciosamente por sus ideales. A todos ellos nuestro reconocimiento.- Y 

a las nuevas generaciones nuestro compromiso que dentro de 10 o 50 años puedan 

mirar hacia atrás y decir que nosotros también estuvimos a la altura de nuestra 

responsabilidad. Porque 190 años no son el final de una historia, son un capítulo más 

de una historia que todavía estamos escribiendo”. 

Muchas gracias. 

-APLAUSOS. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Gracias, señor edil. 

Tiene la palabra el edil Basanta. 

-Sr. BASANTA.- Gracias, señor presidente. 

Ciento noventa años se dice rápido y no es poco. Ciento noventa años para 

una colectividad política que nació en la época de las carretas y que está hoy viva, 

vigente e instalada en este país en pleno siglo XXI demuestra varias cosas. 

En primer lugar, el Partido Nacional nació en la vigencia de la Constitución de 

1830, que era una Constitución digna de aquella época, en la cual solo votaban los 

propietarios, los que sabían leer y escribir y no había representación proporcional, 

con lo cual, el que ganaba se quedaba con todo y el que perdía no tenía participación 

política.  

Y esa organización del país de 1830 fue, sin duda, la causa de la mayoría o de 

casi todas las revoluciones que hubo durante el siglo XIX, porque la única manera de 



tener participación política era teniendo un poder militar o un poder territorial con las 

intendencias, que permitiera, de alguna manera, negociar con el Poder Ejecutivo. 

El Partido Nacional desde su inicio ha tenido principios que han sido 

inamovibles e innegociables, entre ellos, el de la soberanía nacional. No es en balde 

que muchos de sus fundadores fueran tenientes de Artigas, fuera gente que peleó 

con Artigas, gente que viene desde ese momento, y aquella frase de Artigas de que 

“cuando no tenga más soldados pelearé con perros cimarrones” estaba grabada a 

fuego en los soldados que integraron las huestes del Partido Nacional en las primeras 

décadas de nuestra independencia republicana. 

Tan es así que el Partido Nacional durante el siglo XIX fue un baluarte contra 

la intervención extranjera. Tuvimos a gente como Timoteo Aparicio que prefirió 

perder una revolución peleándola con lanza para no aceptar armas de nuestros países 

vecinos que suponían tener después una dependencia con ellos. 

Tuvimos a Leandro Gómez -que ya se mencionó- peleando en Paysandú hasta 

las últimas consecuencias contra la invasión portuguesa que apoyaba la revolución 

de Venancio Flores que después nos terminó enviando a la guerra de Paraguay -triste 

recuerdo-. 

Durante mucho tiempo se cuestionó la gesta de Aparicio Saravia hablando del 

Uruguay rural, de la gente de campo, de un país atrasado contra un país adelantado 

cuando todavía José Batlle y Ordóñez no había hecho nada de lo que sí después hizo 

con gran mérito para nuestro país; pero una revolución que peleaba por voto secreto, 

representación proporcional y voto universal si algo no tenía era de atrasada. Que 

los mecanismos hubieran sido los de esa época estamos de acuerdo, era lo que había 

en esa Constitución, como digo, cuando en el Gobierno se usaba el dedo directriz y 

el fraude sistemático. 

Se llegó a un acuerdo político para reformar la Constitución de 1830. Hubo 

gente que se quiso aferrar al poder. Y en 1910 hubo un nuevo conato de revolución 

con Basilio Muñoz y el general Olivera, que convenció a todos los habitantes de este 

país, a la gente, de que quería hacer del Uruguay un país moderno que llevara a la 

modificación de la Constitución de 1917, donde se establecieron estos valores que 

disfrutamos hasta el día de hoy del voto universal, el voto secreto y la representación 

proporcional. 

Pero luego el Uruguay siguió avanzando, el mundo cambió, tuvimos la primera 

guerra mundial, tuvimos la segunda guerra mundial, y ahí una vez más el Uruguay 

tuvo al Partido Nacional como un baluarte contra la intervención extranjera y la 

defensa de la soberanía nacional con don Luis Alberto de Herrera oponiéndose a la 

instalación de bases norteamericanas en Uruguay. 



Muy distinta seguramente hubiera sido la historia del Uruguay si hoy 

tuviéramos una base extranjera en nuestro territorio, como lamentablemente vemos 

lo que pasa en otras patrias latinoamericanas que tienen esa circunstancia, y el 

Partido Nacional fiel a sus ideales lo mantuvo y lo ha mantenido siempre.   

Wilson decía que no darles alimento a tres millones de uruguayos, nos 

convertía en criminales, porque verdaderamente uno a veces se cuestiona cómo 

puede ser que tengamos niños viviendo en la pobreza o tengamos mujeres, ancianos 

y gente con una noche como la de hoy viviendo bajo cuatro chapas. Y esto va para 

todos los partidos, porque todos han estado en el Gobierno, no estoy haciendo una 

crítica al Gobierno actual. Pero a todos nos tiene que interpelar y a todos nos tiene 

que hacer pensar sobre el verdadero efecto de las políticas que llevamos a cabo. 

Tuvimos, con Wilson a la cabeza, el primer diagnóstico de un Uruguay 

moderno mientras fue ministro de Agricultura y Pesca en el Gobierno colegiado, 

donde se hizo aquel famoso plan sobre el desarrollo de Uruguay, incluso participando 

luego notorios dirigentes del Frente Amplio, como el contador Danilo Astori, que 

estaba, entre otros, en ese grupo.  

Tuvimos a Wilson, como lo dijo quien me antecedió, como un baluarte en la 

lucha civil contra la dictadura. Y también Wilson dejó de lado sus intereses políticos 

para, en primer lugar, privilegiar el interés del país. 

Yo tengo una anécdota personal que me voy a permitir decir. Cuando a Wilson 

lo largaron de Flores después de las elecciones e hizo aquel famoso discurso en la 

Intendencia de Montevideo, los que en esa época éramos la juventud del Partido 

Nacional fuimos con una piedra en cada mano a prenderle fuego a 18 de Julio, 

literalmente. Y él nos largó una palabra que se llamaba gobernabilidad, que la 

mayoría no sabíamos qué quería decir, y fue un apoyo fundamental para recobrar la 

democracia, a pesar de que el Partido Nacional no había ido al pacto del Club Naval. 

No estoy haciendo una crítica, esto es histórico. No había ido porque la 

posición del partido era otra. No fuimos al pacto del Club Naval y, sin embargo, 

después terminamos siendo un elemento fundamental, porque ante la 

descomposición del grupo que fue al pacto del Club Naval, terminamos votando la 

Ley de Caducidad con el Partido Colorado, y terminamos votando la ley del 

cumplimiento de las penas de los presos para que salieran todos los presos políticos, 

con el Frente Amplio. 

Por eso, en estos 190 años del Partido Nacional, como decía Wilson: “No 

somos de derecha ni somos de izquierda, somos blancos”, somos blancos, y estamos 

en algunas cosas mucho más a la izquierda de quienes se dicen que son de izquierda 

y estamos, quizás, a la derecha de algunos que se dicen que son de derecha. Porque 

el Partido Nacional es un nacionalismo abierto, un nacionalismo democrático, un 



nacionalismo que cree en el ser humano como centro de todas las políticas. Si hay 

algo que nos define es que no somos estatistas, nosotros consideramos que el objeto 

y el fin de todas las políticas que se realicen, debe ser la libertad del ser humano y 

el bienestar del ser humano. 

Por eso, redondeando, señor presidente, creo que estos 190 años del Partido 

Nacional han dejado una huella profunda en lo que hoy es el país. No nos creemos 

exclusivistas, pero hemos dejado una huella profunda, la seguimos dejando y en el 

tiempo que vendrá, si hay algo que tenemos claro es que no nos vamos a desviar de 

nuestros principios fundacionales. 

Gracias, señor presidente. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Gracias, señor edil. 

Tiene la palabra el edil Durán.  

-Sr. DURÁN.- Muchas gracias, señor presidente.  

Yo traía algo medio anotado, pero lo he ido cambiando ya varias veces, porque 

para mí un homenaje de este tipo tiene que hablarse con el corazón, pero es cierto 

que con tanta historia dentro de nuestro partido también es bueno tener una hoja 

para seguir, para no perderse.  

Creo que los partidos políticos se pueden crear con distintos fundamentos, 

muchas veces puede ser por una elección, a través de una persona, de alguna 

circunstancia que vive un país, una región, pero muchos de esos terminan teniendo 

la finalidad única de buscar el poder por el poder, que no está mal, pero son visiones.  

A mi entender, el Partido Nacional es mucho más que eso, y lo dice nuestra 

historia, porque ya lo han comentado varios, estuvimos en el llano, lejos del poder y 

del gobierno mucho tiempo y el Partido Nacional nunca desapareció, sino que, todo 

lo contrario, fue un pilar activo de la patria todo el tiempo, desde el lugar que debiese 

tener el partido, sus militantes y los blancos.  

Evidentemente, por donde empecé no representa al Partido Nacional, ya que 

lo que digo es esto mismo: que el fin de un partido fundacional es algo que está más 

alejado del poder por el poder, es una idea de país, una idea de patria. Y eso es lo 

que mantiene vivo a este grupo, a este partido, a este sentir y a una cantidad de 

orientales que, por más afines que estén con el Partido Nacional o con lo que son los 

blancos, siguen estando y siguen perdurando en el tiempo.  

Tanto es así que estuvimos lejos del poder, que el mismo Wilson Ferreira en 

una entrevista que le hicieron -lógicamente ya hace muchos años-, hablando de los 

partidos políticos en Uruguay, dijo que hay un solo partido político en Uruguay, y es 

el Partido Nacional. Entonces, el periodista se sorprende y le pregunta por el Partido 

Colorado. Y Wilson, con esa parte irónica que tenía, que lo caracterizaba mucho, le 



responde: “Ese es el nombre que le dan los orientales al Gobierno”. También 

veníamos de casi cien años de la dominancia del Partido Colorado.  

Este partido es el partido de grandes caudillos como fueron Oribe, Berro, 

Timoteo, Aparicio Saravia, Leandro Gómez con “La Heroica”, Herrera, Wilson, y hoy 

en día Luis Lacalle Pou y Jorge Larrañaga, que no hay que dejarlo pasar tampoco.  

Pero, el partido es mucho más que las personas, es una idea, es un sentir, y 

son varias de las cosas que ya venía diciendo.  

Y me parece importante también resaltar que el Partido Nacional y los blancos 

no son solamente esos caudillos. Había un cantor -falleció hace poco, creo que hace 

tres o cuatro años, un 25 de agosto- Fernando Ximénez de Flores, que tenía una 

canción donde hablaba del “gaucho sin nombre”. Allí nombra a muchos de los 

caudillos del Partido Nacional, pero reafirma que es gracias a muchos militantes, 

como puedo ser yo o muchos de los que están acá hoy como ediles, y eso también 

es el Partido Nacional, no son solamente los que aparecen en los libros de historia, 

los que tienen calles con su nombre o los que recordamos en alguna fecha patria o 

en alguna fecha importante del partido. 

También cuando hablamos de estos caudillos, que fueron muy importantes, a 

mí me gusta analizarlo en su contexto. Y lo que más me gusta resaltar de ellos es 

que hay algo que es transversal a todos ellos, no importa si el primero es Oribe o es 

Jorge Larrañaga hace un par de años, es la condición que todos tuvieron, ese coraje, 

permítanme el término, de ser cojudo en los momentos que hay que tener que serlo 

y afrontar las situaciones de su momento.  

Y yo creo que eso nos deja una enseñanza. Porque podemos verlo a través de 

la historia con distintas hazañas como fue la de Leandro Gómez con “La Heroica”, 

que hoy lo nombraban, o podemos hablar de tantas otras; la enseñanza que nos 

tiene que dejar es que ese mismo coraje que ellos tuvieron, como lo tuvo Wilson 

también en afrontar un período oscuro de la democracia en Uruguay, bueno, eso 

mismo tenemos que tomar nosotros hoy, esas mismas banderas, tenemos que tomar 

ese mismo coraje que tuvieron ellos cuando muchas veces tuvieron que ir en contra 

de lo que podemos decir hoy en día, capaz que en términos elegantes, el status quo, 

a mí me gusta decir contra los que mandan. Y no les tembló el pulso y eso los hizo 

llegar a la historia.  

Entonces, a mí me gusta remarcar ese coraje que tuvieron, esa audacia y esa 

valentía. Y eso, a mi entender, es lo que tiene que inspirar a todos los blancos de 

hoy, a afrontar los problemas y las problemáticas que tiene la patria y que tiene el 

Uruguay hoy.  

Hay muchas, muchas enseñanzas. Hoy también nombraron a Luis Alberto de 

Herrera, y hay una frase en una de las banderas que tiene el partido -bueno, dentro 



de ellas ya nombraron la soberanía, por ejemplo- que dice: “Ni en las filas rojas del 

comunismo ni una estrella más en ninguna bandera del imperialismo”. Eso demuestra 

un sentir nacionalista y blanco, que también son cosas que debemos tener presentes 

hoy en día... 

-MURMULLOS EN SALA.  

-Sr. DURÁN.-... Hay distintas banderas, como decía, el federalismo, la 

libertad, la democracia, el americanismo. Pero, lo que más nos representó fue que 

siempre fuimos primero que nada orientales, y nuestra bandera está un paso abajo 

del pabellón nacional, porque siempre fue el fin primario para este partido.  

Entonces, para redondear mi idea, no se pueden festejar los 190 años del 

partido sin tener también presente a todos esos gauchos sin nombre que hablaba 

Fernando Ximénez, que hoy ya los nombraron, que son los que también hacen grande 

al Partido Nacional, y no perdernos simplemente con los caudillos que muchas veces 

hablamos y que nos han enseñado tanto.   

Muchas gracias. 

-APLAUSOS. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Gracias, señor edil. 

Tiene la palabra el edil Manitto. 

-Sr. MANITTO.- Muchas gracias, señor presidente. 

Como un orgullosamente blanco, no podía dejar de hablar en la noche de hoy.  

El pasado 10 de agosto nuestro partido cumplió 190 años. Un partido fundado 

en 1836, uno de los partidos más antiguos del mundo, creo que hay algún partido en 

Inglaterra que lo supera. 

Así que, las palabras de mis compañeros han dicho mucho de este partido, 

pero quedarían muchas horas para hablar sobre personas, integrantes, los principios, 

toda la historia que ha recorrido este Partido Nacional.  

Como bien comentaron, este partido, que nació con la divisa blanca, ha sido 

un partido revolucionario, con el principio del nacionalismo, como también 

comentaban, defendiendo la soberanía.  

Pero yo quería ir, además de todo lo que han dicho, al tema en lo 

departamental, a donde estamos nosotros, a la importancia que ha tenido también 

el Partido Nacional.  

No nos tenemos que olvidar que en la ciudad de Juan Lacaze tuvo lugar el 

desembarco de los veintidós Lamas que dio inicio, con el general Diego Lamas, a la 

batalla civil, a la revolución que enfrentó el Partido Nacional. Este departamento 

también forma parte de la historia del Partido Nacional. La población rural que ha 

dado mucha vida a este partido.  



Así que, también, hacer recuerdo de todas las personas, de todos los políticos, 

de la militancia del departamento de Colonia que ha formado parte de este honorable 

Partido Nacional.  

También voy a hacer una moción, si me permite, después de que todos mis 

compañeros puedan expresarse, de hacer llegar estas palabras... ¿Hago la moción 

después de que hablen todos? Si no hay nadie más anotado... 

-DIALOGADOS. 

-Sr. MANITTO.- Después, de que la compañera Karina hable, hacemos la 

moción. 

Pero mencionar, porque estamos hablando un poco de la historia del partido, 

pero ir un poquito también al presente, a la actualidad. Nosotros como actores 

políticos debemos tener la responsabilidad, como integrantes del Partido Nacional, 

de en estos momentos de cumplir con la población que nos ha elegido para estar en 

este momento en este lugar. 

Así que tenemos el compromiso, como integrantes del partido, de defender 

las ideas y poder tenerlas en lo más alto posible, pero también yendo al futuro. No 

nos tenemos que olvidar que nosotros tenemos que mirar hacia el futuro, planificar 

y tener como visión que el Partido Nacional vuelva a estar en el Gobierno Nacional, 

que para eso muchos de los nacionalistas vamos a estar luchando.  

Esas son mis palabras. Quedo con la moción para después de que terminen 

los demás compañeros. 

Muchas gracias. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Bien, gracias, edil Manitto.  

Tiene la palabra la edil Fontes. 

-Sra. FONTES.- (LEE): “Hoy quiero dedicar unas palabras a los 190 años del 

Partido Nacional, una fecha que nos invita a recordar una historia construida con 

esfuerzo, compromiso y defensa de la libertad y de la democracia.- Como 

nacionalista, tengo la responsabilidad de honrar esta historia trabajando cada día por 

nuestra gente, escuchando sus necesidades y buscando soluciones para nuestro 

departamento y país.- Ciento noventa años de historia nos comprometen a seguir 

adelante con unidad, convicción y vocación de servicio. Felices 190 años, Partido 

Nacional”. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Bien, gracias, señora edil.  

Le damos la palabra al edil Manitto para que haga la moción. 

-Sr. MANITTO.- Muchas gracias.  

Yo quería presentar la moción de que las palabras de los compañeros ediles 

sean enviadas al Congreso Nacional de Ediles, a la Departamental del Partido 



Nacional, al Ejecutivo Departamental, al Parlamento Nacional y al honorable 

Directorio del Partido Nacional. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Bien, la moción está hecha. Si le parece, le 

damos la palabra al edil Zimmer y posteriormente pasamos a votarla.  

Tiene la palabra el edil Zimmer. 

-Sr. ZIMMER.- Muchas gracias, señor presidente.  

En realidad, no pensaba hablar porque no sabía que se iba a hacer el 

homenaje en la noche de hoy. Recién llego de un acto médico, así que me encuentro 

sorprendido, gratamente, de que hoy se haga este homenaje.  

Así que va a ser muy breve, porque todos han dicho lo que había que decir, y 

lo que merece el partido que se diga por él. 

Partido histórico, partido fundacional, sobre el cual, previo a eso corrió mucha 

sangre en este país. No fue gratis, no fue barato. Acá hubo muchas revoluciones, 

muchas batallas, muchas traiciones. Hay que hablar de todo cuando se habla de esto. 

Para llegar, al fin, a conformar un partido que nos represente a los que en ese 

momento estaban luchando, justamente, por la representación de las minorías, por 

el voto universal, por tener el derecho a confrontar con el Gobierno que estaba la 

mayor parte de las veces en esos tiempos totalmente inestable y en manos de otros 

sectores. 

Por lo tanto, un partido que se caracteriza, y hay que destacarlo, con muchos 

caudillos que dejaron la impronta hasta el día de hoy, ya los han nombrado a todos, 

pero, porque estamos viviendo en la época contemporánea, quiero resaltar a Wilson 

y a Jorge Larrañaga, porque se merecen este reconocimiento en este momento. 

Momento en el cual se está haciendo la conmemoración, diría yo, porque el 

festejo trae como algo alegre, algo que estamos disfrutando, y yo creo que cuando 

se habla de la conmemoración de 190 años de un partido fundacional, se está 

hablando justamente de lo bueno, de lo malo, de lo lindo y de lo feo.  

Así que a mí lo que me queda por decir, para terminar esto, es que viva este 

gran partido, y que vivan todos los partidos del país y la democracia en base a este  

gran Partido Nacional que dio oportunidades y que sabe y tiene enorme experiencia 

en ser oposición, pero que la ha sabido respetar. 

Muchas gracias. 

-APLAUSOS. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Gracias, señor edil.  

Se estira la lista, vamos a esperar un poquito más para la moción.  

Tiene la palabra el edil Luaces. 

-Sr. LUACES.- Correctamente todo lo que se dijo, y comparto. Simplemente 

voy a dictar una frase de Wilson Ferreira. 



(LEE): “La famosa frase del líder político uruguayo Wilson Ferreira Aldunate, 

dice: Se es blanco todo el día, se es blanco toda la noche, se es blanco siempre en 

el trabajo, en la casa, en la esquina, en el bar, en el fútbol, donde sea. Significa que 

la identidad partidaria no es un disfraz temporal, sino una forma de vida constante”.  

Muchas gracias, presidente. 

-APLAUSOS. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Gracias, señor edil.  

Ahora sí, pasamos a votar la moción presentada por el edil Manitto, de que 

las palabras sean remitidas a... ¿Si las puede recordar? 

 -MURMULLOS EN SALA. 

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- A todas las entidades que mencionó, pero si 

lo puede decir de vuelta.  

¿Se anima a mencionarlas de vuelta? 

-Sr. MANITTO.- Que las palabras vertidas en esta Sala sean enviadas al 

Congreso Nacional de Ediles, a la Departamental del Partido Nacional de Colonia, al 

Ejecutivo Departamental, al Parlamento Nacional y al honorable Directorio del Partido 

Nacional. 

Muchas gracias.  

-Sr. 1er. VICEPRESIDENTE.- Muy bien. Está a consideración la moción. 

Por afirmativa. 

-AFIRMATIVA. 

 


